
* Loable por múltiples 
conceptos esta iniciativa 
que tiene por objeto pu- 
blicar la creación poética 
de las figuras más des- 
collantes de la Lira Popu- 
lar. Hoy que la globaliza- 
ción no es un anuncio 
sino una presencia ava- 
salladora que desperfila 
y borra nuestra diversi- 
dad cultural, se ve nece- 
sario y urgente poner en 
circulación la voz de es- ri, tos creadores que poeti- 

Ellos tuvieron una do- 
ble condición que los 
convierte en paradigmá- 
ticos para estos tiempos ‘q de cambio y de crisis que 

Entrañaron el arraigo. *’ 
+ Territorio, estirpe e histo- 

ria fueron vertientes fe- 
cundas que alimentaron 
una cosmovisión conoce- 
dora, reconocedora de 
una herencia. Pero, a la 
vez, aventuraron en los 
nuevos tiempos y en las 
nuevas técnicas, en bus- 
ca de vías más eficaces 
para difundir su mensaje 
estético y antro pológ ico . 
En una palabra, armaron 
su obra trayendo el pasa- 
do al presente, revelán- 
dolo reve!ador del pre- 

,,sente; y convocaron al 
W futuro hasta hacerlo pa- 

tente, en presente. Fue- 
ron gente de su tiempo 
en el amplio sentido de 
la palabra y por ello es 
que trascendieron su 
tiempo. Su poesía y su 
visión de mundo llega 

l q z a r o n  desde lo suyo. 

!< vivimos. 
t 
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hasta hoy, y válida, en 
aspectos relevantes para 
nuestro destino y sentido. 

El Canto a lo Poeta 
entrega una reescritura 
de las Sagradas Escritu- 
ras en el “canto a lo divi- 
no” y una reescritura de 
la Historia Civil en el 
“canto a lo humano”. Es- 
tas reescrituras son una 
teología y una filosofía de 
la historia. En ella se con- 
signa la perspectiva de 
un pueblo para historiar 
el origen y el destino, el 
sentido del acontecer en 
lo contingente y en lo 
trascendente. Los temas 
o fundados más recurri- 
dos nos trazan un mapa 
cognitivo de lo que es la 
cosmovisión, nos preci- 
san cuáles son los nichos 
antropológicos que nu- 
tren al pueblo para hacer 
su itinerancia, establecer 
sus contratos, asumir sus 
pruebas y recibir sus san- 
ciones. 

Triángulos 

El canto a lo poeta se 
puede ordenar en dos 
triángulos hermenéuti- 
COS. El triángulo a lo di- 
vino y el triángulo a lo 
humano. El triángulo a lo 
divino está estructurado 
por un vértice que encar- 
na el origen: El Canto por 
Creación (del mundo y 
del hombre) y el canto 
por Nacimiento de Cristo 
(o sea, por la recreación 
del sentido del hombre y 
del mundo). Otro vértice, 

su opuesto, encarna el fin 
del mundo y del hombre: 
Cantos por Fin del Mun- 
do y por Pasión y Muerte 
de Cristo. Un tercer vér- 
tice encarna la conjun- 
ción de ambos: el Canto 
por Angelito, que grafica, 
como texto y como ritual, 
el sentido de la vida 
aconteciendo como 
muerte-vida. La muerte 
de un niño de corta edad 
se canta, se baila, se ce- 
lebra como aconteci- 
miento fausto, como rito 
de paso de esta vida a 
otra feliz y gloriosa. 

Así, el ciclo del naci- 
miento de Cristo y crea- 
ción del mundo tiene su 
desenlace en la muerte 
de Cristo y el fin del mun- 
do. Pero ésta no es una 
muerte-muerte, sino una 
muerte-vida. Este acon- 
tecimiento no está diferi- 
do para el fin de los tiem- 
pos, sino que acontece 
día a día y, como tal, da 
sentido al día a día del 
pueblo, como presencia 
de fe, esperanza, “amor 
más poderoso que la 
muerte”. 

El triángulo del Canto 
a lo humano tiene un vér- 
tice en el fundado o tema 
de la “tierra de Jauja”, de 
dilatada presencia en el 
espacio y tiempo ameri- 
cano. Encarna la expec- 
tativa de paraíso como 
de ocurrencia inminente 
en la aventura del Nue- 
vo Mundo. Otro vértice 
es el ‘Canto por el mun- 
do al revés”, donde el 

pueblo chileno da salida 
a su capacidad crítica 
frente al reino de este 
mundo. El tercer vértice, 
que obra como síntesis, 
es el “Canto por amor” 
que tiene como núcleo 
semántico el amor impo- 
sible: la concurrencia, en 
este sentimiento, de la 
vida y de la muerte. 

Del análisis de estos 
ciclos ordenados en es- 
tos dos triángulos se des- 
prende una estructura 
especular. Los universos 
constelacionados en los 
tres vértices del Canto a 
lo divino están reflejados, 
invertidos en los vértices 
del Canto a lo humano. 
Así el paraíso perdido 
allá, se canta en el paraí- 
so recuperable aquí. Esto 
es jaula. A la muerte de 
Cristo y fin de mundo de 
lo divino lo recanta la de- 
molición epistemológica 
del mundo edificado so- 
bre los antivalores. 

El amor sine que non 

El vértice de síntesis 
del Canto a lo divino en- 
carna una cosmovisión 
esperanzada: la vida 
más allá de la muerte. 
Más allá y superior. El 
vértice de síntesis del 
Canto a lo humano en- 
carna una cosmovisión 
que también tiene un sig- 
no positivo. El amor im- 
posible es posible. Es 
mas, es insoslayable. 

El amor como muer- 
te es la condición Sine 

qua non para el amor 
vida. El amor es condi- 
ción sine qua non para la 
verdadera vida. 

Estas escrituras a lo 
divino y a lo humano ra- 
diografían el alma de la 
cultura popular chilena. 
Son una estética que es 
una ética y una ecológi- 
ca . 

En estas escrituras 
están presentes las imá- 
genes y símbolos que 
alumbran el cómo sien- 
te, comprende y asume 
el pueblo chileno el po- 
der, el tener, el valer: lo 
político, lo económico, lo 
axiológico . 

La perspectiva con 
que los poetas populares 
abordan estos ámbitos, 
nos ilustran acerca de la 
imbricación de lo huma- 
no y lo divino, de lo con- 
tingente y trascendente, 
de lo histórico y lo trans- 
histórico. Es una pers- 
pectiva de la que no sue- 
len estar enterados los 
políticos, los economis- 
tas y los intelectuales. 
Sin embargo, este tipo de 
creación poética que 
aborda esto y lo otro, ha 
estado presente centena- 
riamente en la memoria 
del pueblo chileno. No 
sólo ha estado presente 
como memoria sino 
como creación y crítica 
día a día renovada. No 
sólo ha estado. Está ac- 
tualmente vigente escri- 
biendo la historia del pue- 

blo chileno en su aven- 
tura de hacerse sujeto de 
lo humano y de lo divino. 

Comprender 
sintiendo 

En este contexto, 
Rosa Araneda ilustra con 
singular maestría el sen- 
tir-comprender del pue- 
blo chileno en la época 
de tránsito del siglo XIX 
al siglo XX: paso de lo 
rural a lo urbano, de la 
oralidad a la textualidad. 
Alumbra los caminos 
ideados por la identidad 
para avanzar a los nue- 
vos tiempos, acogiendo 
sus urgencias, sin olvidar 
sus valores fundamenta- 
les. Reactualiza, vitali- 
zando el pasado e incor- 
pora las temáticas que 
solicitan su sensibilidad 
visionaria. De la lectura 
de su obra emerge un 
panorama asume la fun- 
ción de ser encuentro de 
lo anticiuo Y lo nuevo 
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